“Comparte: lo  mío es tuyo”- Buenos días enero 2016
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“Bienaventurado aquel siervo que no se exalta más del bien que el Señor dice y obra por medio de él, que del que dice y obra por medio de otro 
                      (Admonición 17 de san Francisco) 

 Viernes, 8 de enero 
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Evangelio según San Marcos 6,34-44. 


Iniciamos el 2º  Trimestre del curso escolar. Hace unos días estrenábamos  año.  Renovamos nuestras ilusiones, nuestros deseos y nuestro esfuerzo para poder superar con éxito el curso escolar.  
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Oración.- Gracias Señor, por este día, 
Que bello amanecer, que hermoso es tu sol, 
Gracias Señor, por la alegría, 
De otra vez poder ver y sentir el amor. 

Gracias por todas las cosas, 
Espinas y rosas, todo es tu creación, 
Gracias por quererme tanto, 
Por la voz y el canto, y por la distinción, 
De poderte elevar mi canción, Gracias, Gracias... 

Gracias por la luz de las estrellas, 
Por poder girar con ellas, 
Y parte de un todo ser.
GRACIAS SEÑOR POR UN NUEVO DIA
https://www.youtube.com/watch?v=1cIPO3xYcbo
Santa María del Nuevo Año

Ruega por nosotros. 

Buena jornada de trabajo 

Lunes, 11 de enero 
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El Año Internacional de las Legumbres 2016 se propone sensibilizar a la opinión pública sobre las ventajas nutricionales de las legumbres como parte de una producción de alimentos sostenible encaminada a lograr la seguridad alimentaria y la nutrición. El Año brindará una oportunidad única de fomentar conexiones a lo largo de toda la cadena alimentaria para aprovechar mejor las proteínas derivadas de las legumbres, incrementar la producción mundial de legumbres, utilizar de manera más apropiada la rotación de cultivos y hacer frente a los retos que existen en el comercio de legumbres
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Oración 

Gracias Señor, porque podemos ser fuertes.
Gracias Señor, porque podemos ser sinceros.
Gracias Señor, porque somos alegres
Gracias Señor, por la vida que nos das.
Gracias Señor, porque nos quieres libres.
Gracias Señor, porque nos das responsabilidades.
Gracias Señor, porque somos capaces de tener amigos.
Gracias Señor, porque así podemos hacer un mundo de hombres hermanos.

Santa María del Nuevo Año

Ruega por nosotros. 

Buena jornada de trabajo 

Martes 12 de enero 
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El Señor nos pide  nuestra colaboración en la construcción de un mundo nuevo. 

Señor, no tienes manos,

tienes sólo nuestras manos

para construir un mundo nuevo

donde habite la justicia.

Concédenos, Señor, fortaleza y entrega 
Señor, no tienes pies,

tienes sólo nuestros pies

para poner en marcha

a los hombres por el camino de la libertad.
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Concédenos, Señor, comprensión y estima. 
Señor, no tienes labios,

tienes sólo nuestros labios

para proclamar al mundo

la Buena Noticia de tu Evangelio.

Concédenos, Señor, sabiduría y consejo. 
Señor, no tienes medios,

tienes sólo nuestra acción para lograr

que todos los hombres sean hermanos.

Concédenos, Señor, ser testigos de tu Evangelio. 

Virgen Inmaculada, ruega por nosotros. 

Buen trabajo
Miércoles, 13 de enero 
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Si la nota dijese: una nota no hace melodía,  ... no habría sinfonía.
Si la palabra dijese: una palabra no puede hacer una página... no habría libro
Si la piedra dijese: una piedra no puede levantar una pared... no habría casa.
Si la gota de agua dijese: una gota no hace río... no habría océanos.
Si el grano de trigo dijese: un grano no siembra un campo... no habría trigal.
Si el hombre dijese: un gesto de amor no puede salvar a la Humanidad... jamás habría justicia y paz, dignidad y felicidad, en la Tierra de los hombres.

Como la sinfonía necesita de cada nota
Como el libro necesita cada palabra,
Como la casa necesita cada piedra,
Como el océano necesita cada gota de agua,
Como el trigal necesita cada grano.

Así la humanidad entera necesita de ti, allí donde estés, Único, y por tanto  insustituible.

Virgen Inmaculada, ruega por nosotros. 

Buen trabajo
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Jueves, 14 de enero 
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Señor,
me cuesta comenzar este día,
porque sé que es una nueva tarea,
un nuevo compromiso, un nuevo esfuerzo.

Pero quiero comenzarlo con entusiasmo,
con alegría reestrenada, con ilusión nueva.

Sé que estás a mi lado: en mi familia, en mis amigos,
en las cosas, en mi propia persona.
Virgen Inmaculada, ruega por nosotros. 

Buen trabajo
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Viernes 15 de enero 
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somos conscientes de que, 
vivir hoy en este mundo y en esta sociedad 
exige estar despiertos,
vivir con intensidad el día a día, 
ser uno mismo y tener criterios propios.
Ayúdanos, Señor:
a tomar conciencia de nuestra 
responsabilidad de estudiantes.
Ayúdanos a tomar interés 
en nuestra formación humana y cristiana. 
Ayúdanos a trabajar sin desaliento 
en la construcción de nuestra persona.
Fortalece, Señor, sobre todo,
nuestra voluntad. 
Que a lo largo del curso que hemos empezado 
nuestro esfuerzo y nuestra ilusión no decaigan 
Gracias, Señor,
porque estamos seguros 
de contar con tu ayuda de amigo.
Virgen Inmaculada, ruega por nosotros. 

Buen trabajo
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Lunes 18 de enero  Inicio del Octavario de la Unidad de los cristianos 
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En este año jubilar de la misericordia, las Iglesias cristianas nos  convocan a orar por la unidad de los cristianos. Ocho días de oración y súplicas al Dios rico en misericordia  para que derrame abundantemente el don de la unidad y desaparezcan las  divisiones y ruptura entre los creyentes. 

Oración. 

Dios de amor, 

mira nuestro deseo de servirte a pesar de nuestra pobreza espiritual y nuestras pocas habilidades. 

Colma el deseo más profundo de nuestro corazón con tu presencia. 

Llena nuestros corazones rotos con tu amor que sana para que podamos amar como tú nos has amado. 

Danos el don de la unidad para que podamos servirte con alegría 

y compartir tu amor con todos. 

Esto pedimos en el nombre de tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
Santa María, madre de la unidad. 

Ruega por nosotros

Buen trabajo 
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Martes 19 de enero 

Juntos construimos la Iglesia... ¡Manos a la obra!
Nunca digas, no sé, no valgo, no puedo,
no tengo fuerzas, no entiendo,
esas cosas son para los que saben.
Para hacer Iglesia y Pueblo
todos valemos, sabemos y podemos. 

Si tienes cinco... pon cinco;
si tienes dos... pon dos;
si tienes uno... pon uno.
Si eres ciego... sostén al que es cojo;
si eres cojo... guía al que es ciego;
si eres cojo y ciego... aún puedes cantar
que no es poco en tiempos de desencanto.

Sé valiente y humilde
para descubrir y reconocer tu don; acéptalo y acéptate a ti mismo con él.

Si Dios te dio corazón,
que tu boca no falte en la hora de la fraternidad.


Si te dio alegría,
que tu alegría no falte en la fiesta de los pobres.


Si Dios te hizo reflexivo, que tu reflexión
no falte a la hora de medir los pasos
para conseguir un mañana mejor.


Si Dios te hizo entendido, aporta
tu entendimiento para que el pueblo crezca.
Si Dios te hizo capaz de crear unidad,
pon esa habilidad
al servicio de la unidad que nos libera.


¡Anímate!
Juntos construimos Pueblo.
Juntos construimos  una Iglesia Unida
Santa María, madre de la unidad. 

Ruega por nosotros

Buen trabajo 

Miércoles  20 de enero, San Sebastián, mártir 

Al comenzar el nuevo día,
te pedimos nos ayudes hoy,
que nos libres de todo mal,
de todo peligro, de todo pecado.

Que sean buenas nuestras palabras,
nuestras miradas y sentimientos.
que sean buenas nuestras acciones
y el fondo de nuestro corazón.

Así, cuando se ponga el sol
y llegue de nuevo la noche,
podremos cantar tu alabanza
y darte gracias por todo
Santa María, madre de la unidad. 

Ruega por nosotros

Buen trabajo 

Jueves 21 de enero, Santa Inés, mártir 
Quiero mirar hoy el mundo
con unos ojos llenos de amor;
quiero ser paciente, comprensivo y amable.
quiero ver, más allá de las apariencias,
a tus hijos, mis hermanos,
tal como tú los ves,
para no mirar nada más que lo bueno
de cada uno.

Cierra, Señor,
mis oídos a todo lo que sea mentira,
guarda mi lengua de todo malquerer;
que sólo permanezcan en mí
los pensamientos que te alaben.
que yo sea de tal manera,
que cuantos se acerquen a  mí
descubran tu presencia.

Lléname de todo lo tuyo,
para que a lo largo del día
te revele en todo y a todos.
Santa María, madre de la unidad. 

Ruega por nosotros

Buen trabajo 

Viernes  22 de enero  San Vicente Mártir 


JUNTOS HACEMOS TIERRA

Nunca digas
no sé, no valgo, no puedo
no tengo fuerzas, no entiendo,
esas cosas son para los que saben...

Para hacer pueblo y tierra
todos valemos, sabemos y podemos.

Si tienes cinco, pon cinco
si tienes dos, pon dos
si tienes uno, pon uno
si eres ciego, sostén al que es cojo
si eres cojo, sostén al que es ciego
si eres cojo y ciego, aún puedes cantar
y no es poco en tiempos de desencanto

Se valiente y humilde
para descubrir y reconocer tu don
acéptalo y acéptate a ti mismo con él.
si Dios te dio corazón
que tu corazón no falte en la hora de la fraternidad.
si Dios te  dio alegría
que tu alegría no falta en la fiesta de los pobres.
si Dios te hizo reflexivo
que tu reflexión no falte
a la hora de medir los pasos
para conseguir un mañana mejor.

¡¡Anímate!!! Juntos hacemos tierra!!
Santa María, madre de la unidad. 

Ruega por nosotros

Buen trabajo 

Lunes 25 de enero, Conversión del apóstol san Pablo 

Iniciamos la semana  concluyendo  el octavario de oración  por la unidad de los cristianos con la fiesta de la conversión del apóstol de los gentiles, san Pablo. Su vida cambio  en el camino de Damasco. De perseguidor se convirtió en testigo audaz y valeroso de Cristo

Toma mi vida y permíteme vivir serenamente este día.
Abre mi mente a pensamientos positivos.
Saca de mí todo mal sentir hacia los demás.
Libérame del rencor y de mis temores.

Haz posible que yo pueda sentir gozo, amor, compasión,
y permíteme sentirme vivo otra vez.
Ayúdame a aceptar las cosas como son,
a refrenar mi lengua,
a cumplir con mis tareas diarias,
a dar libertad con amor.

Llévate mis preocupaciones por el futuro.
Que yo pueda darme cuenta de que en Tus manos
todo se me provee,
que no tengo control sobre nada sino sobre mí,
y que puede levantar confiado mi vista hacia el futuro.

Que pueda redescubrir el momento presente,
que es precioso y pasa muy pronto.
Infúndeme ¡Señor! Tu Santo Espíritu de paz y de luz.
Gracias por aceptar mi carga y por hacerla más liviana. Amén
Santa María, madre de la unidad. 

Ruega por nosotros

Buen trabajo 

Martes 26 de enero, san Timoteo y Tito, colaboradores del apóstol san Pablo 


Continuamos nuestra  semana de la vocación franciscana. Hoy recitamos este salmo   que nos invita a responder a l Señor 

Todos.- : “No les tengas miedo, pues yo estoy contigo” 

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir. 

Al fin, después de tanta lucha y forcejeo. 

Tú has vencido la resistencia de mi corazón 

como la luz vence la oscuridad de la noche. 

Todos.- : “No les tengas miedo, pues yo estoy contigo” 

Me sedujiste, Señor, y quiero seguirte, 

pero nadie entiende lo que vale tu Amor 

todas se burlan de mí como 

si Tú me hubieras quitado la libertad. 

Todos.- : “No les tengas miedo, pues yo estoy contigo” 

Quiero ser tu testigo, y tu Palabra se vuelve contra mí. 

La pronuncio y suena a hueco. 

He dicho en mi corazón que no volveré a hablar más de Ti

 no me acordaré más de tu Amor desbordante. 

Pero es imposible, Señor. 

Todos.- : “No les tengas miedo, pues yo estoy contigo” 

Santa María, Reina de la paz. 
Ruega por nosotros

Buen trabajo 

Miércoles 27 de  enero,  

 ".

Escuchemos esta canción que nos prepara  para la Jornada Escolar de la No violencia y de la paz  que celebraremos mañana en el Colegio 

La paz vendrá 

https://www.youtube.com/watch?v=f0PCX78HG8E
1.- Si crees en una mano tendida

Si  crees que la sonrisa  tiene más fuerza que las armas 

Si crees que lo que une a los hombres es mayor que lo que les separa,
Sin prefieres la esperanza a la sospecha 

Si miras a los otros con un poco  de amor 

Si los ojos de un niño todavía desarman  tu corazón 

La paz vendrá 

La paz, la paz  vendrá. La paz,  la paz vendrá

La paz vendrá 

La paz, la paz, la paz vendrá, la paz vendrá 

2.- Si crees  que el perdón va más allá de la esperanza 

Si vas más allá de  la venganza

Si cuando otros sufren lo sabes acompañar,

Si danzas su fiesta y cantas la alegría de los demás

Si aceptas las críticas sin defenderte. 

Si sabes dar un poco de tu amor y de tu tiempo. 

Si sabes escuchar siendo silencio, la paz vendrá

La paz, la paz  vendrá. La paz,  la paz vendrá

La paz vendrá 

La paz, la paz, la paz vendrá, la paz vendrá 

3.- Si el otro es para ti un hermano. 

Si no descargas culpas pobre los demás 

Si la cólera es sólo para ti una debilidad. 

Si crees que la única fuerza es amar.  

Si miras al oprimido sin sentirte héroe.

Si crees que es posible la paz, la paz vendrá. 

La paz, la paz  vendrá. La paz,  la paz vendrá

La paz vendrá 

La paz, la paz, la paz vendrá, la paz vendrá 

Jueves  28 de enero, Santo Tomás de Aquino, patrón de la juventud estudiantil católica – Jornada  Escolar de la paz 

El Señor llamó a Francisco para ser instrumento de paz. Hoy también nos llama a ser constructores de la Paz y el Bien es este día que celebramos  la Jornada escolar de la no violencia y de la paz recordando  a Mahatma Gandhi 

Mi Señor,
Ayúdame a decir la verdad delante de los fuertes,
y a no decir mentiras para ganarme el aplauso de los débiles.
Si me das fortuna, no me quites la razón.
Si me das éxito, no me quites la humildad.
Si me das humildad, no me quites la dignidad.
Ayúdame siempre a ver la otra cara de la medalla,
no me dejes inculpar de traición a los demás por no pensar igual que yo.
Enséñame a querer a la gente como a mí mismo.
No me dejes caer en el orgullo si triunfo, ni en la desesperación si fracaso.
Más bien, recuérdame que el fracaso es la experiencia que precede al triunfo.
Enséñame que perdonar es un signo de grandeza y que la venganza es una señal de bajeza.
Si me quitas el éxito, déjame fuerzas para aprender del fracaso.
Si yo ofendiera a la gente, dame valor para disculparme y 
si la gente me ofende, dame valor para perdonar.
¡Señor... si yo me olvido de ti, tú nunca te olvides de mí!
Santa María, Reina de la Paz. Ruega por nosotros 

Buen trabajo  
Viernes  29 de enero


«Jesús, hoy vengo a pedirte 

que me ayudes a sembrar semillas de paz alrededor… una sonrisa, 
una mano tendida, un acto generoso. 
Que en vez de enfadarme cuando no consigo lo que quiero, 
valore lo que ya tengo. 
Que en vez de querer las cosas para mí, 
disfrute compartiéndolas con otros. 
Que en lugar de lamentarme por las cosas que están mal, 
me ponga en marcha e intente cambiarlas. 
Que cuando alguien se enfade por mi culpa,
 sea capaz de pedir perdón. 
Que cuando me encuentre con alguien que no esté tranquilo, 
eleve una oración por él…» 
Santa María, Reina de la Paz. Ruega por nosotros.    Buen trabajo    
COMPARTE


LA BUENA NOTICIA DE JESÚS





Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. �Como se había hecho tarde, sus discípulos se acercaron y le dijeron: "Este es un lugar desierto, y ya es muy tarde. �Despide a la gente, para que vaya a las poblaciones cercanas a comprar algo para comer". �El respondió: "Denles de comer ustedes mismos". Ellos le dijeron: "Habría que comprar pan por valor de doscientos denarios para dar de comer a todos". �Jesús preguntó: "¿Cuántos panes tienen ustedes? Vayan a ver". Después de averiguarlo, dijeron: "Cinco panes y dos pescados". �El les ordenó que hicieran sentar a todos en grupos, sobre la hierba verde, �y la gente se sentó en grupos de cien y de cincuenta. �Entonces él tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los fue entregando a sus discípulos para que los distribuyeran. También repartió los dos pescados entre la gente. �Todos comieron hasta saciarse, �y se recogieron doce canastas llenas de sobras de pan y de restos de pescado. �Los que comieron eran cinco mil hombres.





Evangelio según San Marcos 1,14-20. �Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: �"El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia". �Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. �Jesús les dijo: "Síganme, y yo los haré pescadores de hombres". �Inmediatamente, ellos dejaron sus redes y lo siguieron. �Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. En seguida los llamó, �y ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros, lo siguieron.








Evangelio según San Marcos 1,21-28. �Entraron en Cafarnaún, y cuando llegó el sábado, Jesús fue a la sinagoga y comenzó a enseñar. �Todos estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas. �Y había en la sinagoga un hombre poseído de un espíritu impuro, que comenzó a gritar: �"¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios". �Pero Jesús lo increpó, diciendo: "Cállate y sal de este hombre". �El espíritu impuro lo sacudió violentamente y, dando un gran alarido, salió de ese hombre. �Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a otros: "¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera nueva, llena de autoridad; da órdenes a los espíritus impuros, y estos le obedecen!". �Y su fama se extendió rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea.








Evangelio según San Marcos 1,29-39. �Jesús salió de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. �La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron de inmediato. �El se acercó, la tomó de la mano y la hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a servirlos. �Al atardecer, después de ponerse el sol, le llevaron a todos los enfermos y endemoniados, �y la ciudad entera se reunió delante de la puerta. �Jesús curó a muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y expulsó a muchos demonios; pero a estos no los dejaba hablar, porque sabían quién era él. �Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí estuvo orando. �Simón salió a buscarlo con sus compañeros, �y cuando lo encontraron, le dijeron: "Todos te andan buscando". �El les respondió: "Vayamos a otra parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido". �Y fue predicando en las sinagogas de toda la Galilea y expulsando demonios





Evangelio según San Marcos 1,40-45. �Se acercó a Jesús un leproso para pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: "Si quieres, puedes purificarme". �Jesús, conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: "Lo quiero, queda purificado". �En seguida la lepra desapareció y quedó purificado. �Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: �"No le digas nada a nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio". �Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en lugares desiertos. Y acudían a él de todas partes.








Evangelio según San Marcos 2,1-12. �Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la noticia de que estaba en la casa. �Se reunió tanta gente, que no había más lugar ni siquiera delante de la puerta, y él les anunciaba la Palabra. �Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres. �Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero descolgaron la camilla con el paralítico. �Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: "Hijo, tus pecados te son perdonados". �Unos escribas que estaban sentados allí pensaban en su interior: �"¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?" �Jesús, advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: "¿Qué están pensando? �¿Qué es más fácil, decir al paralítico: 'Tus pecados te son perdonados', o 'Levántate, toma tu camilla y camina'? �Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados �-dijo al paralítico- yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa". �El se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos. La gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: "Nunca hemos visto nada igual".








Evangelio según San Marcos 2,18-22. �Un día en que los discípulos de Juan y los fariseos ayunaban, fueron a decirle a Jesús: "¿Por qué tus discípulos no ayunan, como lo hacen los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos?". �Jesús les respondió: "¿Acaso los amigos del esposo pueden ayunar cuando el esposo está con ellos? Es natural que no ayunen, mientras tienen consigo al esposo. �Llegará el momento en que el esposo les será quitado, y entonces ayunarán. �Nadie usa un pedazo de género nuevo para remendar un vestido viejo, porque el pedazo añadido tira del vestido viejo y la rotura se hace más grande. �Tampoco se pone vino nuevo en odres viejos, porque hará reventar los odres, y ya no servirán más ni el vino ni los odres. ¡A vino nuevo, odres nuevos!”





Evangelio según San Marcos 2,23-28. �Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos comenzaron a arrancar espigas al pasar. �Entonces los fariseos le dijeron: "¡Mira! ¿Por qué hacen en sábado lo que no está permitido?". �El les respondió: "¿Ustedes no han leído nunca lo que hizo David, cuando él y sus compañeros se vieron obligados por el hambre, �cómo entró en la Casa de Dios, en el tiempo del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió y dio a sus compañeros los panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los sacerdotes?". �Y agregó: "El sábado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado. �De manera que el Hijo del hombre es dueño también del sábado".





Evangelio según San Marcos 3,1-6. �Jesús entró nuevamente en una sinagoga, y había allí un hombre que tenía una mano paralizada. �Los fariseos observaban atentamente a Jesús para ver si lo curaba en sábado, con el fin de acusarlo. �Jesús dijo al hombre de la mano paralizada: "Ven y colócate aquí delante". �Y les dijo: "¿Está permitido en sábado hacer el bien o el mal, salvar una vida o perderla?". Pero ellos callaron. �Entonces, dirigiendo sobre ellos una mirada llena de indignación y apenado por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: "Extiende tu mano". El la extendió y su mano quedó curada. �Los fariseos salieron y se confabularon con los herodianos para buscar la forma de acabar con él





Evangelio según San Marcos 3,7-12. �Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, y lo siguió mucha gente de Galilea. �Al enterarse de lo que hacía, también fue a su encuentro una gran multitud de Judea, de Jerusalén, de Idumea, de la Transjordania y de la región de Tiro y Sidón. �Entonces mandó a sus discípulos que le prepararan una barca, para que la muchedumbre no lo apretujara. �Porque, como curaba a muchos, todos los que padecían algún mal se arrojaban sobre él para tocarlo. �Y los espíritus impuros, apenas lo veían, se tiraban a sus pies, gritando: "¡Tú eres el Hijo de Dios!". �Pero Jesús les ordenaba terminantemente que no lo pusieran de manifiesto





Evangelio según San Marcos 3,13-19. �Jesús subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso. Ellos fueron hacia él, �y Jesús instituyó a doce para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar �con el poder de expulsar a los demonios. �Así instituyó a los Doce: Simón, al que puso el sobrenombre de Pedro; �Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano de Santiago, a los que dio el nombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno;  luego, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón, el Cananeo,  y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó





Evangelio según San Marcos 16,15-18. �Entonces les dijo: "Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación." �El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. �Y estos prodigios acompañarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; �podrán tomar a las serpientes con sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará ningún daño; impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán".








Evangelio según San Lucas 10,1-9. �El Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. �Y les dijo: "La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rogad  al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. �¡Id! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos. �No lleven dinero, ni alforja, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino. �Al entrar en una casa, digan primero: '¡Que descienda la paz sobre esta casa!'. �Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes. �Permanezcan en esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que haya, porque el que trabaja merece su salario. No vayan de casa en casa. �En las ciudades donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan;  curen a sus enfermos y digan a la gente: 'El Reino de Dios está cerca de vosotros '."








Evangelio según San Marcos 4,1-20. �Jesús comenzó a enseñar de nuevo a orillas del mar. Una gran multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una barca dentro del mar, y sentarse en ella. Mientras tanto, la multitud estaba en la orilla. �El les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas, y esto era lo que les enseñaba: �"¡Escuchen! El sembrador salió a sembrar. �Mientras sembraba, parte de la semilla cayó al borde del camino, y vinieron los pájaros y se la comieron. �Otra parte cayó en terreno rocoso, donde no tenía mucha tierra, y brotó en seguida porque la tierra era poco profunda; �pero cuando salió el sol, se quemó y, por falta de raíz, se secó. �Otra cayó entre las espinas; estas crecieron, la sofocaron, y no dio fruto. �Otros granos cayeron en buena tierra y dieron fruto: fueron creciendo y desarrollándose, y rindieron ya el treinta, ya el sesenta, ya el ciento por uno". �Y decía: "¡El que tenga oídos para oír, que oiga!". �Cuando se quedó solo, los que estaban alrededor de él junto con los Doce, le preguntaban por el sentido de las parábolas. �Y Jesús les decía: "A ustedes se les ha confiado el misterio del Reino de Dios; en cambio, para los de afuera, todo es parábola,  a fin de que miren y no vean, oigan y no entiendan, no sea que se conviertan y alcancen el perdón". �Jesús les dijo: "¿No entienden esta parábola? ¿Cómo comprenderán entonces todas las demás? �El sembrador siembra la Palabra. �Los que están al borde del camino, son aquellos en quienes se siembra la Palabra; pero, apenas la escuchan, viene Satanás y se lleva la semilla sembrada en ellos. �Igualmente, los que reciben la semilla en terreno rocoso son los que, al escuchar la Palabra, la acogen en seguida con alegría; �pero no tienen raíces, sino que son inconstantes y, en cuanto sobreviene la tribulación o la persecución a causa de la Palabra, inmediatamente sucumben. �Hay otros que reciben la semilla entre espinas: son los que han escuchado la Palabra, �pero las preocupaciones del mundo, la seducción de las riquezas y los demás deseos penetran en ellos y ahogan la Palabra, y esta resulta infructuosa. �Y los que reciben la semilla en tierra buena, son los que escuchan la Palabra, la aceptan y dan fruto al treinta, al sesenta y al ciento por uno





Evangelio según San Marcos 4,1-20. �Jesús comenzó a enseñar de nuevo a orillas del mar. Les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas, y esto era lo que les enseñaba: �"¡Escuchen! El sembrador salió a sembrar. �Mientras sembraba, parte de la semilla cayó al borde del camino, y vinieron los pájaros y se la comieron. �Otra parte cayó en terreno rocoso, donde no tenía mucha tierra, y brotó en seguida porque la tierra era poco profunda; �pero cuando salió el sol, se quemó y, por falta de raíz, se secó. �Otra cayó entre las espinas; estas crecieron, la sofocaron, y no dio fruto. �Otros granos cayeron en buena tierra y dieron fruto: fueron creciendo y desarrollándose, y rindieron ya el treinta, ya el sesenta, ya el ciento por uno". �Y decía: "¡El que tenga oídos para oír, que oiga!". �








Evangelio según San Marcos 4,26-34. �Y decía: "El Reino de Dios es como un hombre que echa la semilla en la tierra:  sea que duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo.  La tierra por sí misma produce primero un tallo, luego una espiga, y al fin grano abundante en la espiga.  Cuando el fruto está a punto, él aplica en seguida la hoz, porque ha llegado el tiempo de la cosecha". �También decía: "¿Con qué podríamos comparar el Reino de Dios? ¿Qué parábola nos servirá para representarlo? �Se parece a un grano de mostaza. Cuando se la siembra, es la más pequeña de todas las semillas de la tierra, �pero, una vez sembrada, crece y llega a ser la más grande de todas las hortalizas, y extiende tanto sus ramas que los pájaros del cielo se cobijan a su sombra". �Y con muchas parábolas como estas les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían comprender. �No les hablaba sino en parábolas, pero a sus propios discípulos, en privado, les explicaba todo.
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